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Entre los candidatos de los cronistas de béisbol al Salón de la Fama del Béisbol en Cooperstown, Nueva York, se encuentran Tony Gwynn, Cal Ripken (Jr), Mark McGwire y José Canseco. Las selecciones serán conocidas el próximo 9 de enero de 2007 y las exaltaciones se producirán el 29 de julio de 2007.

Lo más seguro es que Gwynn y Ripken sean escogidos al primer intento, pero existen serias dudas que McGwire y Canseco lo sean, porque sus nombres están ligados al uso de esteroides. Ya sea en 2007 o después, McGwire ingresará al Templo de los Consagrados, pero Canseco será excluido por su denuncia acerca del uso de estupefacientes en su libro “Juiced”, que provocó una audiencia senatorial. Debe aclararse, que cuando ellos jugaron, los esteroides aún no estaban prohibidos como ahora.

Es del dominio público, que la ausencia de los aficionados a los estadios, provocada por la huelga de 1994, que le impidió a los fanáticos el poder disfrutar de una Serie Mundial por primera vez en 100 años, los enfureció de tal manera, que muchos juraron no regresar a los parques. Entonces sumado a que habían bajado la lomita a partir de 1969, para aumentar la ofensiva en el béisbol, debido al dominio monticular que ejercieron los Bob Gibson, Denny McLain, Luis Tiant, Juan Marichal, Ferguson Jenkins, Don Drysdale, y Tom Seaver entre otros en 1968, comenzó en 1987 la confección de bolas más vivas primero y el uso de esteroides después. Al aumentar el número de jonrones, ocurrió lo mismo con la asistencia a los estadios.

Los fanáticos del béisbol esperan con ansiedad el inicio de la temporada de 2007, para ver si los peloteros continúan utilizando la hormona de crecimiento humano, que hasta el momento es indetectable y si la pelota continúa tan viva como la de años anteriores, cuando Luis González disparó 57 vuelacercas, Mark McGwire 70, Sammy Sosa 66 y Barry Bonds 73. Tal parece que sí, porque en 2006, Ryan Howard estuvo a dos de alcanzar los 60 bambinazos, que Babe Ruth inmortalizó con una bola menos saltarina en 1927. 

Pero todo tiene su historia: Las pelotas de béisbol que son redondas y vienen en cajas cuadradas, fueron originalmente cubiertas de cuero de caballo y tenían un centro de goma. El primer cambio verdadero en su composición se efectuó en 1910, cuando a mitad del campeonato, los suplidores introdujeron una bola con un centro de corcho acojinado. El centro fue cambiado a una esfera pequeña de corcho, compuesto y moldeado con una capa de goma que es el diseño que aún se usa.

Todas las pelotas que se utilizan en las Grandes Ligas, son fabricadas por Rawlings Sporting Goods Company Inc. Antes se hacían en Haití y ahora en Costa Rica, donde se usa una máquina que enrolla tres capas de hilo de lana, alrededor de un centro de corcho cubierto de goma. Tras cada enrollamiento la esféride es medida y pesada. Una capa final de hilo de algodón es enrollada a máquina alrededor de la lana y el corcho. Antes de ponerle la cubierta de cuero de vaca, la pelota es revestida con una telilla de cemento. Para nadie es un secreto que al cambiarse el método de manufacturación de Haití a Costa Rica, la canica comenzó a saltar alegremente.

En 1993 la Rawlings que fabrica las bolas desde 1977, negó que estuvieran alteradas, alegando que la compañía acostumbra a poner a prueba su poder a la hora de rebotar, lo que es igual al "coeficiente de restitución", según su definición técnica. Las pelotas se disparan con un cañón de aire, contra el tipo de madera utilizada para construir los bates de béisbol. Desde luego que nadie espera que los participantes de una confabulación, estén dispuestos a confesar su crimen. Ellos aseguraron que no le hicieron ningún cambio a la esféride de 1987. Esa temporada los equipos promediaron 172 jonrones en comparación con 122 dos años antes. En 1987 Wade Boggs quien pegaba seis cuadrangulares por campeonato totalizó 24. 

El ejecutivo de los Angelitos de California en 1993, Whitey Herzog, dijo que él realizó sus propios experimentos tomando pelotas de 1986 y 1987, haciendo rebotar sus núcleos de goma en una superficie de concreto. La canica de 1987 rebotó un par de pies más alto.

Fui testigo de una de esas pruebas en el palco de prensa en el estadio de Anaheim.

Se puede agregar que el lunes 19 de junio de 2000, el vicepresidente de la oficina del comisionado, Sandy Alderson, reconoció que “algunas” de las pelotas que se manufacturan en Costa Rica, son más “vivas” que otras.

Babe Ruth comenzó a llevarse la cerca con una frecuencia inusitada, desde que se anotó su primer bambinazo actuando como serpentinero el 6 de mayo de 1915, lo que varió completamente la decoración del juego. La mayoría de los peloteros cambiaron su estilo de conectar sencillos por el de querer alcanzar las vallas anunciadoras. Esto representó el final de la bola "muerta", pues los dueños de equipos comprendieron que el público se volvía loco con esos batazos.

En 1930 para combatir el inicio de la depresión y hacer más emocionante el deporte, se "avivó" la píldora y el resultado fue que SEIS de las ocho novenas de la Liga Nacional, acumularon average de .300 o más. En una de ellas, los Cardenales de San Luis, “todos” sus jugadores finalizaron sobre las tres cifras. El jardinero Hack Wilson de los Cachorros de Chicago, conectó 56 vuelacercas e impulsó 191 carreras. El escándalo fue tan grande que regresaron a la pelota normal en 1931. 

La sospecha acerca de la bola viva retornó en 1961, cuando Roger Maris rompió el récord de 60 cuadrangulares de Ruth y ocho peloteros se anotaron 40 o más jonrones. Los expertos no sabían si echarle la culpa a la esféride o a la primera expansión del béisbol, donde hicieron su aparición muchos lanzadores novatos o de segunda categoría, tal como ocurrió en 1998. Un hecho cierto es que ahora existen 30 conjuntos con 152 serpentineros más que cuando había 16 equipos en las Grandes Ligas. Los batazos comenzaron a promediar 30 pies más de distancia que antes, todo en beneficio de los millones que devengan los peloteros.

Sin duda que las bolas con más poder en su centro enviadas desde Costa Rica, han contribuido al auge del deporte después de la huelga. Ahora los jonroneros que antes viajaban en Cadillacs, lo hacen en Rolls Royces y Lamborghines, pero el público paga mucho más por verlos y eso a la larga puede ser peligroso para la asistencia a los estadios. Pero mientras eso sucede, que siga la danza de los cuadrangulares y millones.
